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EX.M0 S E Ñ O R . 
JLa Unica Contribución ha sido ima 
de las mayores empresas en el M i -
nisterio de Hacienda y como la Ba-
lanza mas equitativa para repartir-
las Contribuciones Reales d propor-
ción de las respectivas facultades de 
los vasallos. Todos nuestros Políticos 
claman y desean vivamente este mé-
todo , porque conocen las superiores 
ventajas que sin duda resultarían d 
toda la Nación, y con particularidad 
en el dia. 
He meditado mucho sobre este 
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asunto tan interesante al Real Era-
rio como d los vasallos en particu-
lar j después de mil combinaciones, pa-
ra fin tan sublime y tan complica-
do , no hallo Plan mas sencillo , mas 
útil y ni mas seguro que el sistema 
ligeramente delineado en el papel ad' 
junto. 
Seguramente no me atreviera a 
renovar esta idea {tantas veces ma-
lograda después de gastos exorbitan-
tes para llevarla d puro y debido 
efecto) d no estar cierto, que el su-
blime talento , y los altos conocimien-
tos de V. E. podran vencer quantos 
obstáculos ocurran en la execucion de 
mi proyecto j que presenta una sola 
Contribución equivalente d los actua-
íes Impuestos, general á todos for el 
consumo ,y exactamente proporciona-
da d las facultades de cada uno, sin 
peligro de fraudes ni tasaciones ar-
bitrarias. 
Mas j quando la regulación de 
una de las veinte y siete partes de to-
das las producciones de la tierra, que 
propongo por teórica, se quiera reglar 
por la practica constante, sin expo-
nerse desde luego en el todo de las 22 
Provincias;podría asegurarse el acier-
to con un ensayo en Galicia, que ser-
viria de termómetro político para gra-
duar las ventajas, los obstáculos, y 
las dudas que sucesivamente se susci-
ten j y para calcular exactamente la 
parte que corresponda a l Real Era-
rio de todos los frutos y producciones 
de la tierra , para equivalente cierto 
y único de Rentas Provinciales. 
M I Cielo dilate y prospere la vi-
da de V. E. para bien de la Nación 
y el Estado. Madrid y Marzo de 
ITS®-
Exmo. Señor. 
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y Pardo. 
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constante la gran dificultad de dar arbitrios 
fixos para calcular y exigir la descada Unica 
Contribución. Para convencernos de esta inne-
gable verdad expondré por partes quantos inten-
tos hubo para fixaria y recaudarla; y en todos 
veremos las dificultades que se presentaron , y 
por consiguiente los perjuicios, así por lo que 
corresponde al vasallo , como por lo que mira á 
S. M . : sin embargo de lo expuesto trataré lo 
que se debe establecer y poner en execucion : y 
para que la referida obra sea metódica, y fá-
cil de comprehender , explicaré el todo por via 
de dialogo en la forma siguiente : l 
i? ¿Qué cosa es Unica Contribución? 
La Unica Contribución no es otra cosa, que 
contribuir el vasallo-con una sola. paga., 
2? ¿Como deberán satisfacer los vasallos una 
sola paga? 
Reuniendo todas k s Gòntríbuciones, que en 
el dia se exigen, en una sola. 
3? ¿ Qué rentas son las que debemos reunir ? 
Todas las que se llaman Provinciales y M i -
llones, que son las que verdaderamente aniqui-
lan y destruyen con evidencia la agricultura , 
la industria, y comercio de toda nuestra Penin-
sula ; y para mayor claridad, las rentas que se 
deben extinguir son las Tercias Reales, el 6 y 
4 por ciento impuesto sobre las rentas l iqui -
das de los particulares (sin embargo de que és-
te ultimo ramo es temporal, y una de las con-
tribuciones para amortizar los Vales Reales) y 
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las que se quisieron suprimir por perjudicia-
les en el Reynádo de l Señor Don Fernando 
el V I , y del Señor Don Carlos I I I , según re-
sulta del Real Decreto, su fecha en Palacio á 
4 de Julio cíe 1770 , siendo Ministro de Hacien-
da Don.Miguel de Muzquizjy asi diremos que 
las rentas que debemos extinguir son todas las 
que se perciben por el ramo de Provinciales , 
Alcabalas , Cientos , Millones , Fiel Medidor, y 
asimismo todas las que pertenezcan á la indus-
tria : la Renta de Azucares y Seda de Granada, 
comprehendida en la Administración de Pro-
vinciales de aquel < Rey no : la de los derechos 
de Patahendida, y demás géneros sujetos á M i -
llones , que se extraen á las provincias exentas, 
inclusa la de Burgos; el uso de las gracias del 
Subsidio ordinario , y ahora el extraordinario; 
el Excusado ,:que contribuye el Estado Ecle-
siástico Secular y Regular , en la parte que cor-
responde á los pueblas de los Arzobispados y 
Obispados, en donde se verifique la contribu-
ción equivalente : la -Renta, de Yerbas, la de Fe-
rias y Mercados de Torrejon , la quota de Aguar-
drentey la' AkSbaíá y- Míllofo-yí >qúinto de otro de 
la Nieve de Madrid , él MiMotv de Pescados fres-
cos y salpresados, la de cargado por el rio.de 
Sevilla , la de Puertos entre Castilla y Portugal, 
la' Renta de Xabon , la Alcabala de la Cerveza 
dd Madr id , la Renta de Velas de sebo_ de Ma-
drid , la extracción de la nieve por el rio de Se-
villa ; el importe de utensilios dé paja ; las Ren-
tas y Derechos enagenados á diferentes pueblos, 
que no se reparten por beneficio común de 
ellos , dando por extinguidos los contratos de 
las rentas y ramos que están arrendados; y ade-
mas todas las contribuciones que se hubiesen 
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nuevamente mandado exigir por el ramo de Pro-
vinciales y Millones desde el año de 1770 á es-
ta fecha : y no debemos comprehender en esta 
extinción la contribución del Servicio Ordina-
rio y Extraordinario; las alcabalas que por en-
cabezamiento perpetuo pagan las Provincias de 
Alava y Guipúzcoa; y asimismo Cataluña, Ara-
gon , y las demás provincias en donde S. M . 
no administra las rentas Provinciales; igualmen-
te no incluiremos el impuesto en quintal de So-
sa y Barrilla, que se administra con las rentas 
Provinciales de Murcia , pues fué siempre la vo-
luntad de los Soberanos que subsistiese y con-
tinuase su recaudación por cuenta de la Real 
Hacienda, con las moderaciones y gracias en 
quanto al Servicio Ordinario, é Impuesto de 
Sosa y Barrilla, executando lo mismo los due-
ños particulares de los dichos frutos, á quienes 
por enagenacion pertenece parte de estas ren-
tas ; dexando sin ningún valor, y extinguidas, 
por lo que corresponde á los ramos ya supri-
midos, todas las leyes, reglas, y ordenanzas ex-
pedidas y mandadas observar hasta ahora , es-
to es en la administración y recaudación de las 
que van suprimidas , sin perjuicio de las gracias 
d privilegios que por los referidos servicios es-
tán concedidos al Reyno, su Diputación gene-, 
ral , y á los Particulares, 
4? ¿ Quanto podrán valer anualmente por 
un quinquenio las rentas que llevamos extin-
guidas? 
Por las Certificaciones y Documentos justi*-
ficativos que se pidieron á las Contadurías y 
Oficinas de las Rentas Provinciales por orden 
de V. E . , y asimismo por lo que manifestaron 
el Comisario General de Cruzada, los Dipu-
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tados de los cinco Gremios, y los Directores 
del Excusado , resulta que el valor de todas las 
rentas suprimidas importa anualmente por un 
quinquenio 206 millones, 59 m i l 533 reales , y 
28 maravedis; y debiendo añadirse á dicha can-
tidad 2 millones 800 mil reales pertenecientes 
á la refacción del ramo Eclesiástico en vir tud 
del Breve de Benedicto X I V , su fecha 6 de Sep-
tiembre de 1757, res'-'lta que el total de los ra-
mos extinguidos importa 208 millones, 859 m i l 
533 reales,y 28 maravedises. 
5? ¿ Que se determinó en el año de 1770 pa-
ra establecer y exigir la Unica Contribución? 
Se mandó que cada vasallo pagase anualmen-
te en razón de lo que tuviese; esto es, que se 
exâminase con todo escrúpulo lo que cada uno 
disfrutase. 
6! ¿ A quien se dio la comisión para averi-
guar lo que tenia cada vasallo? 
Se dio la comisión á las Justicias respecti-
vas de cada pueblo, y estas nombraron para la 
averiguación de todo á los peritos facultativos 
de cada ramo. 
7? ¿ Qué reglas observaron las Justicias y pe-
ritos? 
N o verificaron otra cosa que una infinidad 
de injusticias; pues en lugar de tasar y regular 
el valor de todas las fincas en cantidad y ca-
l idad, daban mas extension alas que quer ían , 
y mayor estimación á las que no lo merecían, 
disminuyendo la calidad de las que resultaban 
mas fértiles por las conveniencias de los sobor-
nos de las personas acostumbradas á las tram-
pas, Las resultas tan funestas como notorias fue-
ron innumerables vexaciones personales , per-
juiçios, gastos, y desembolsos que sufrieron la 
mayor parte de todos los vasallos. Pero supon-
gamos por un momento,que no hubiesen su-
cedido los defectos expuestos, y que al con-
trario todas las operaciones se practicasen sin 
soborno , y con arreglo; es claro que cumplien-
do los peritos con sus obligaciones manifesta-
rían el exacto valor y extension ; pero esta , á lo 
menos en Galicia,tiene casi anualmente una in -
finidad de mudanzas,ya por lo que correspon-
de á la cantidad de la producción de su fruto, 
ya por lo que mira á su extension ; ademas sa-
bemos que diariamente se ganan y pierden pley.-
tos, y por consiguiente cambian los bienes de 
dueño ó dueños y lo mismo sucede con las 
ventas , partijas, y otros casos semejantes ; asi-
mismo pueden las tierras fructíferas llegar por 
muchos acontecimientos á no tener la primera 
estimación, d tal vez mas utilidad. Igualmen-
te hay rentas titiles , y estas por varias casualij 
dades se pierden por falta de labradores, y no 
hay reemplazo por hallarse el lugar o' las ha-
ciendas.muy distantes de las poblaciones, d mal 
situadas , no siendo el menor daño las avenidas 
y otras causas. Tal vez se dirá que para reme-f 
diar tantos males bastará pedir relaciones jura-
mentadas á los dueños propietarios, o á sus co-» 
lonos : á esto se responde que siendo siem-* 
pre el ánimo de S. M . no perjudicar al rico* 
ni afligir al pobre, jamas seria justo que á los 
primeros se les cobrase según las declaraciones 
de los segundos, ni tampoco se puede exigir á 
los dueños propietarios según la relación da-
da por estos, porque los mas de los días hay 
variaciones en todo, y por consiguiente seria 
indispensable destinar muchísimos sugetos,uni* 
camente para admitir y arreglar las altas y ba-5 
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xas, y no serian pocos los disgustos y el n in-
gún fruto que llegaría á las Arcas Reales : y si 
se tomase el arbitrio de llamar á los labrado-
res , estos manifestarán lo que materialmente pa-
gan , pero no saben, ni les puede constar las 
pensiones y cargas que tiene el dueño con res-
pecto á las haciendas que trabajan y tienen á 
su cuidado, pertenecientes á su amo : ademas de 
lo expuesto hay varios contratos, y particular-
mente en Galicia, que explican la estimación 
en dinero del grano impuesto en arriendo, d en 
foro; y en este caso pueden los colonos de-
clarar lo primero y no lo segundo, d lo segun-
do y no lo primero. Agregase á lo referido que 
algunos lugares y terrenos particulares pueden 
muy bien decaer en parte d en el todo, por 
falta en lo futuro de brazos y posibles, como 
igualmente por la multiplicación de enferme-
dades , y otros accidentes; y jamas seria arregla-
do percibir de lo que los peritos al principio 
hubiesen tasado; y solo se debe contribuir oyen-
do y descontando todas las quiebras expuestas, 
pensiones,pérdidas de fincas por razón de pley-
tos, faltas de contribución de los colonos en 
parte d en el todo de la renta , y abandono to-
tal de los lugares por culpa de los labradores, 
d ruina de ellos por los casos impensados : ade-
mas de lo expuesto tenemos que algunos ven-
den .y enagenan las fincas que no les pertene-
cen , y solo disfrutan por razón de arriendo , 
trasladándolas maliciosamente á otros, cambián-
dolas enteramente de forma y nombre, y esto 
lo executan quando los legítimos dueños, d sus 
apoderados, se hallan muy distantes, y casi en 
la imposibilidad de ver sus haciendas; por cuya 
causa tenemos en Galicia repetidísimos pleytos 
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y disgustos. La experiencia de tantos obstácu^ 
los acreditó la imposibilidad que hubo para en-
tablar y exigir la Unica Contribución tan de-
seada como ventajosísima á todos los vasallos, á 
pesar de la justa propuesta de que cada uno pa-
gase en razón de lo que tuviese, pero en su exe-
cucion imposible de observarse, siguiendo los 
métodos referidos; que son los únicos que se 
pusieron en práctica para poder conseguir lo 
que se intentaba. 
8? Teniendo en consideración los inevita-
bles reparos y defectos de la respuesta anterior, 
y siendo tan ventajosa la Unica y universal Con-
tribución ¿qué método y que orden debemos 
observar para poderla conseguir? 
Para establecer la deseada Unica Contribu-
ción , debemos tener presente el Estado gene-
ral de la Población Española , mandado execu-
tar por el Señor Don Carlos I I I , y dispuesto 
por el Conde de Florida-Blanca en el año de 
1787; y se verá que por los empadronamientos 
que se han hecho resultan 7 millones, 233 m i l , 
261 almas correspondientes unicamente á las 
22 Provincias en donde se cobran rentas Pro-
vinciales , como mas bien se demuestra en el 
Estado que se agrega á esta obra; y ahora te-
niendo presente los 11 años que han mediado 
desde aquella época á la actual, debemos con-
jeturar mas población ; podemos pues decir, 
para que resulte mas exacto y menos expuesto 
nuestro cálculo, que las 22 Provincias en don-
de se cobran rentas provinciales , se componen 
poco mas o menos de 8 millones de almas , que 
corresponden por exemplo á 20 mil Parroquias 
á razón de 400 personas por Pila; y asi dire-
mos sin defecto, que las 22 Provincias contier 
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nen,poco mas o >menos, 20 mií Parroquias, y 
considerando una con otra de 400 habitantes, 
como queda referido, entre Eclesiásticos y Le-
gos , y dando de gasto á cada uno, por razón 
de consumo de los frutos del mismo pais, lo que 
menos 2 reales vellón diarios , tenemos 292 
mi l reales de gastos anuales para todos los ve^ 
cinos de cada Feligresía. Tal vez se dirá que 
el repartimiento no debe ser igual, porque unos 
tendrán mas y otros menos; á esto se respond 
de que el que resulte mas rico , o menos po-
bre tendrá mas renta , y este , según el méto-
do que explicaremos , dará mas derechos; y el 
menos pudiente contribuirá á proporción , y el 
pobre quedará enteramente libre : y ahora vol-
viendo á los 292 m i l reales correspondientes al 
consumo de los frutos de los 400 habitantes que 
suponemos en cada pi la , en consideración al 
Genso Español , executado en el año de 1787, 
diremos que el gasto de los vecinos de las 20 
mil Parroquias debe ser 5 vicuentos 840 millo-
nes de reales , producto total , lo que menos , de 
todos los frutos comestibles y vendibles de los 
habitantes de los 22 Provincias: y ahora tenien-
do presente los 208 millones , 859 m i l , 523 rea-
les, y 28 maravedises de las rentas Provincia-
les , Millones, y Eclesiásticas, correspondientes 
al úl t imo quinquenio, diremos que esta canti-
dad comparada con el valor del producto to-
tal de los frutos que producen las 22 Provin-
cias , es igual, poco mas 0 menos, á una parte 
de 27 del todo; por consiguiente arrendando 
S. M . la porción ya referida de todos los f ru -
tos de cada Parroquia, inclusive los Diezmos 
(con respecto al referido Breve de Benedicto 
XIV.- expedido en 6 de Septiembre de 1757)' 
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tenemos substituida la renta que en el dia lla-
man de Provinciales, Millones, «Scc. como igual-
mente el Subsidio y Excusado , con un méto-
do muy sencillo, no menos ventajoso, y en 
nada perjudicial; lo primero porque los Arren-
datarios tínicamente tendrán el cuidado de per-
cibir los frutos dados en arrendamiento , y en-
tregar el producto ò lo estipulado en las ca-
xas que se les destinen para cobrar el importe 
de los contratos ; lo segundo no pueden resul-
tar perjuicios al labrador, porque este contri-
buirá de lo que tenga y sea suyo , y quando 
trabaje por arriendo se ajustará con el legiti-
mo dueño,con proporción á las cargas que ten-
gan las fincas; y ademas no se le hace ningu-
na extorsión, porque se le cobra quando se ha-
lla mas rico, ó menos pobre, esto es en el tiem-
po oportuno de la misma cosecha; cuya contri-
bución á la verdad la executa representando la 
paga que habia de hacer el dueño de la mis-
ma propiedad , y jamas le puede ser menos sen-
sible, pues es constante que al tiempo de la co-
secha todos los pobres y Religiosos mendican-
tes se presentan en los campos,y los labrado-
res con gusto dan voluntariamente limosnas, 
que al parecer son nimias, y mantienen , como 
claramente lo vemos , tanta multitud de Con-
ventos ; y así podernos decir, sin la menor difi-
cultad ni duda, que el tiempo mas oportuno 
debe ser el mismo de las cosechas, cuyo cui-
dado será de los Arrendatarios de la Real Ha-
cienda , y estos no tendrán mas que percibir de 
2j partes una de todo fruto :1o tercero no puede 
perder el Real Erario , porque la comparación 
que hemos hecho con respecto á nuestro tílti-
itio quinquenio, debe ser igual en su formula 
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á todos los años, pues la más o menos renta 
que en el dia cobra S. M . , como lo demues-
tran los diferentes resultados de cada año,con 
respecto al ramo de Provinciales,Millones,Sub-
sidio, Excusado, &c. no dimana sino de la abun-
dancia ó escasez de las cosechas , y por consi-
guiente del mayor d menor aumento de las Fá-
bricas , y no menos del mas d menos giro y 
consumo de los géneros de todas especies en 
las ferias y mercados; pues la abundancia d es-
casez de los simples aumenta y disminuye las 
contribuciones, como lo vemos en el dia , y 
mas bien lo demuestran las relaciones dadas por 
la misma Dirección de Rentas Provinciales : y 
así, arrendando anualmente S. M . , conforme á 
nuestro nuevo Plan, esto es, en cada Parro-
quia de 27 partes una, tiene el Soberano una 
renta equivalente, y aun mas crecida , á las que 
en el dia se llaman Provinciales, Millones .Sub-
sidio , Excusado, &c. sin perjuicio de ningún 
vasallo , porque todos contribuirían en razón de 
sus respectivas fuerzas , esto es , según las pro-
ducciones de la mas tí menos extension de los 
terrenos, y: de la respectiva calidad de ellos, 
sin necesidad de molestar á los vasallos con re-
conocimientos de peritos, y Justicias ; pues en-
trando los sugetos empleados en estos ramos, 
quedan perdidos y aniquilados por todos tér-
minos. Por cuyas terribles y funestas causas , y 
OTROS ESTORBOS O C U L T O S , no son convenientes 
los encabezamiento?, porque en este caso se reú-
ne el repartimiento en persona de autoridad, 
y esta con su mando y voz de Justicia atrope-
11a al infeliz, descargando al menos pobre , d 
al mas r ico, lo que debia de contribuir, y lo 
mismo á sus compadres y amigos; y como á los 
que debían administrar justicia, rara vez se les 
inspecciona , y mucho menos quando se hallan 
distantes de las capitales, en lugar de repartir 
entre todo el pueblo 4, pueden con facilidad per-
cibir 8, porque los infelices subditos los mas son 
ignorantes de las ordenes, y por consiguiente de 
lo que deben contribuir;y así queda el exceso re-
partido entre el Juez,Procuradores , Escribanos, 
y mas amigos; resultando de todo un gravísi-
mo perjuicio para el pobre infeliz , A QUJHN D E -
BEMOS M I R A R CON P R E F E R E N C I A . Es cierto que 
algunos son de la opinion de los E N C A B E Z A -
M I E N T O S , porque no reparan sino á la sencillez 
de la cobranza, y al ningún perjuicio ( A JLA V E R -
DAD A P A R E N T E ) ; pero mirando por menor lo 
que llevamos dicho,preferirán los arrendamien-
tos , que son sin duda alguna unos encabeza-
mientos en personas que no tienen la mínima 
autoridad , ni mando, y por consiguiente no 
pueden perjudicar, porque todos serán contra 
é l , y no le darán mas que lo estipulado en su 
arriendo; y no podrán cometer jamas exceso, 
porque los que administren Justicia,y los Párro-
cos, por sus propias conveniencias serán siempre 
fieles fiscales, y les harán observar el contrato. 
9* ¿ Para que no resulten perjuicios á la Reat 
Hacienda en punto al legítimo remate de los 
arrendamientos qué se deberá observar ? 
Se tendrán presentes los últimos remates de 
los Diezmos de las Parroquias; por cuyo me-
dio, tan sencillo y fácil, se sabrá , por regla de 
proporción, lo que le corresponde á S. M . ; cu-r 
yos arrendamientos por duplicado se deberán 
remitir á la Superioridad, que tendrá igualmen-
te un testimonio del valor de los Diezmos de 
las ¿2 Provincias en donde §e cobran por cuen-
c 
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ta'de la Real Hacienda las rentas Provinciales; 
con cuyos datos jamas saldrá perjudicado el So-
berano , y en todos tiempos tendrá la satisfac-
ción de saber los aumentos y utilidades de la 
mayor parte de la peninsula : pues no son po-
cos los progresos que han hecho con estas re-
glas los Señores Comendadores, y Cuerpos Ecle-
siásticos. Si fixamos la consideración únicamen-
te con respecto á la cantidad de las cosechas,ve-
remos que á lo menos se han duplicado , y es-
to resulta del aumento de la población ; y por 
consiguiente del mayor cultivo , y no menos 
industria. 
i o? ¿Según lo que va establecido se podrá 
perjudicar directamente á la agricultura, res-
pecto es la única que paga; y ademas las fin-
cas y rentas del Estado Eclesiástico, pues las 
Contribuciones ya extinguidas las hemos reu-
nido en una sola, y únicamente la sufre, co-
mo ya llevamos dicho, una parte de todo el 
producto de la tierra? y 
Es cierto que todas las Contribuciones ex-
tinguidas las aplicamos á una parte de todos 
los frutos de la tierra, inclusive las fincas y ren-
tas de los Eclesiásticos, pero por esto no reci-
ben la agricultura n i la industria perjuicio; lo 
primero , porque los derechos impuestos en el 
dia en el ramo de la Agricultura y Comercio 
interior de la Peninsula no son otra cosa que 
la misma renta llamada de Provinciales, y son 
los cosecheros y dueños propietarios los que g i -
ran estos ramos1, y así- exonerando á estos va-
i Como mas bien lo justifican los Reales Decretos, 
Ordenes, y Reglamentos de 2$ de Octubre de 1742 : a8 
de Septiembre de 1785 : 27 de Diciembre de 1785 : y 10 
de Mayo de 1786, &c . 
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salios de los derechos del comercio interior,qué? 
dan libres de estas contribuciones, y con abso-
luta libertad en su tráfico; pero supongamos por 
un instante que los dueños de las fincas no sean 
los que traten en el comercio, n i menos en la 
industria interior; en este caso parece que so-
lo la agricultura es la que padece y sufre todos 
los impuestos, y por consiguiente la que paga 
todas las contribuciones. A esto se responde , 
que aun quando fuese así, tendría y debería te-
ner el cosechero mas ventajas, porque vende-
ría sus frutos y cosechas con mas prontitud y 
utilidad á los mismos consumidores, que serian 
los del comercio , y los agregados á la industria 
interior del Reyno; pues, hallándose libres au-
mentarían considerablemente estos ramos, con 
provecho visible de la misma agricultura: lo se-
gundo , porque lo que lleva S. M . es una parte 
muy corta en razón de la cosecha de cada Parro-
quia, pues no le pertenece , según los cálculos y 
formula que va referida, mas que una parte 
poco mas d menos de 27 de todos los frutos, L o 
tercero, porque no cargando ninguna contri» 
bucion al comercio interior ni á la industria, 
comprarían el cosechero y propietario, sin la 
menor dificultad , con mas conveniencia el ves-
tido , las herramientas, y todo quanto necesiten^ 
y por consiguiente se hallan de este modo los 
que se dediquen á la agricultura, y los dueños 
de las fincas . inclusive los Eclesiásticos, y estos 
(con respecto al Breve de Benedicto X I V . su 
fecha 6 de Septiembre de 175^) exonerados 
de concurrir con mas contribuciones; pues en 
el dia, si bien lo miramos, pagan al comercian-
te y á. los que tienen industrias, aunque sean 
los < mismos cosecheros y propietarios los duer 
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nos de estos ramos; porque en sus cuentas car-
gan los derechos que tienen impuestos; y al 
contrario dexarian de incorporarlos, hallándo-
se la industria y comercio libres , COMO D E B E 
S E R , para que circule con toda libertad , siendo 
el mayor beneficio la multiplicación de la gen-
te empleada en las fábricas, y estas se aumen-
tarían considerablemente , y evitariamos la mal-
dita EMIGRACIÓN , con particularidad de los Ga-
lléeos , Asturianos y Montañeses, que causan 
infinitos males que trascienden á la Religion y 
al Estado. Ella por años enteros divorcia los 
matrimonios, separando á los consortes á los 
dos meses de casados. Ella reduce innumerables 
solteras aun celibato involuntario. Ella impo-
sibilita á sus padres la vista y educación de sus 
hijos. Ella trastorna el orden de las familias. 
Ella abandona la agricultura á brazos femeni-
nos. Ella disminuye la población. Ella::: mas 
para que se ha de formar una inducción inter-
minable de los funestos efectos que provienen 
de esta causa lamentable , quando todos cono-
cen las mismas verdades. Y así diremos que la 
emigración causa males incalculables, y para su 
remedio es indispensable que fomentemos la 
agricultura terrestre , marítima , y fábricas. 
11? ¿Establecida la Unica Contribución,co-
mo va explicada , tal vez no se podrá averiguar 
si los que puedan concurrir á otorgar los arren-
damientos á favor de la Real Hacienda perjudi-
can o no al Real Erario ? 
Jamas pueden perjudicar los Arrendatarios al 
Real Erario , porque teniendo presentes los 
Diezmos de cada Parroquia , que es obra suma-
mente fácil, y siendo S. M. dueño de una par-; 
te de 27 poco mas ó menos de todos los frutos 
Oí) 
de cada Pila , no puede humanamente perjudi-
car el arrendatario á la Real Hacienda , porque 
se conoce visiblemente la parte legitima del Rey», 
12? ¿Ya convencidos de que el Plan expues-
to es muy ventajoso , y fácil en su execucion, 
se duda si los Arrendatarios serán perjudiciales 
á la masa común de la Nación por los monopo-
lios y estancamientos que pueden hacer de los 
frutos? 
En ningún tiempo lo pueden ser, bien sea 
administrando una parte poco mas d menos de 
2,j de cada Parroquia , d que se hallen manco-
munados con otros compañeros con respecto á 
otras Pilas, siempre que se priven las subhastas 
y prometidos; lo primero porque de los frutos 
que llevan no pueden por sus propias utilidades 
formar sino pequeños depósitos ; pues si tuvie-
sen la debilidad de hacer almacenes generales, 
no serian pocos los desembolsos para los acar-
reos , y transportes ; lo segundo porque á los 
frutos recogidos por los Arrendatarios sea en al-
macenes pequeños, d en grandes, les fixa pre-
cisamente precio el resto considerable de la co-
secha de roda la Nación , pues lo que recogen 
o' puedan percibir los Arrendatarios no es mas 
que una parte de 27 de todo fruto; por consi-
guiente esta pequeña porción debe recibir la 
ley de la mayor ; lo tercero no se puede decir 
que sean perjudiciales los Arrendatarios , por-
que si se porfiase en quererlo sostener , diriamos 
que los arrendamientos que en el dia se otorgan 
de las Casas Diezmeras, ó de la renta escusada, 
debían no permitirse , porque los referidos con-
tratos no son otra cosa que unos arrendamien -
tos de los Diezmos de la mejor casa de cada Par-
roquia , y si se sostienen á estos, debemos igual-
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, mente admitirlos para que recauden en toda la 
Parroquia de 27 partes una; y por ultimo los 
arrendatarios referidos no son otros que los 
labradores , ó sugetos que viven en las mismas 
Feligresías, y de este modo las utilidades siem-
pre quedan entre ellos mismos : agregase á lo 
expuesto que las Justicias territoriales por el 
mes de Junio y Agosto fixan siempre los precios 
de todos los frutos en razón de la mas d menos 
cosecha ; y por ultimo si los recogidos por los 
arrendatarios los estancasen d no los vendie-
sen , como son depósitos conocidos y muy v i -
sibles , siempre se hallarían expuestos,y sin difi-
cultad se les obligaría por las Justicias y demás 
superiores á que executasen la circulación; y en 
suma lo que conviene es para evitar toda duda 
que los arrendamientos se verifiquen siempre en 
una sola persona y á lo sumo de los frutos de 
tres Pilas y NO MAS ; y teniendo un arrendatario 
á su cuidado las dichas Parroquias que sea pre-
cisa condición y ley , que no pueda llevar otra 
n i mancomunarse en mas contratos; y en defec-
to que se le multe y castigue personalmente ; y 
asimismo que no pueda comprar mas frutos; y 
que tenga la precisa obligación de venderlos an-
tes que los cosecheros en las ferias y mercados; y 
que para todo lo expuesto se les obligue por las 
mismas Justicias al cumplimiento de las condi-
ciones referidas. Y de este modo evitaremos los 
escrúpulos y dudas que puedan resultar que se 
hallan vencidas observando lo relacionado; no 
obstante se podra poner en práctica lo que va ex-
plicado para precaver los perjuicios y ESTORBOS 
OCUJCTOS . A la verdad, los males que sufren los 
vasallos en los alimentos de primera necesidad 
dimanan de los monopolios que se executan 
O ? ) 
diariamente por los perjudicialísimos usureros 
o comerciantes que giran sus caudales con las 
primeras materias necesarias á la vida ; y seria 
muy conveniente y oportuno , que el Gobierno 
privase seriamente y con graves penas el referi-
do comercio por segunda, tercera , y aun quar-
ta mano ; y que unicamente vendan los prime-
ros alimentos tan solamente los cosecheros y 
arrendatarios de los frutos diézmales y de las 
Contribuciones Reales con las reglas ya expues-
tas ; y jamas se puede decir que estos últimos 
son perjudiciales , porque en razón de la colec-
ción y venta de los frutos, no representan sino 
al mismo Dueño ; y si alguno dixese que con-
vendría extinguirlos , se le responde que no ser 
rian pocos los trastornos que sufrirían los Se-
ñores Comendadores y todos los Cuerpos Ecle-
siásticos, pues privando los arrendatarios, que-
darían en lugar de estos los propietarios, que 
para el caso es lo mismo, pues les es igual á los 
Señores Eclesiásticos y Comendadores dar l i -
mosna en dinero que en fruto , y jamas por las 
razones ya expuestas pueden ser perjudiciales 
los arrendatarios. Ygualmente los mayores ma-
les , que sufren los vasallos que consumen, d i -
manan de los monopolios que sórdidamente se 
practican en los Ayuntamientos; pues de este 
principio nacen lós indebidos precios que se dan 
á los frutos que se introducen en los Pueblos: 
porque poniendo , por exemplo, mas valor á la 
libra de pan, y al quartillo de vino &c. suben 
los cosecheros sus frutos en razón de la utilidad 
que reciben los panaderos y mas tratantes; y por 
esta única causa , prescindiendo de la mas o me-
nos cosecha, se ven las Justicias Territoriales 
que no son de Villas y Ciudades por el mes do 
.O*) , 
Junio y Agosto obligadas á subir los precios de 
todo fruto en comparación de los valores de los 
años anteriores ; por consiguiente no es culpa 
del cosechero ni del labrador , ni menos del ar-
rendatario el mas ó menos crecido precio en los 
géneros de primera necesidad ; y para evitar los 
defectos de los Ayuntamientos de las Ciudades 
y Villas debían coartarse sus facultades para que 
no pudiesen poner mas precio que el señalado 
en el testimonio que traxesen los arrieros , cose-
cheros,©' conductores de sus propias Parroquias, 
añadiéndoles con prudencia los gastos de los 
transportes , según costumbre y estilo del pais. 
13? ¿Se podra perjudicar con el método re-
ferido á los pobres y labradores ? 
En ningún tiempo se puede perjudicar á los 
labradores, y mucho menos á los pobres ,• la ra-
zón es, porque el labrador que trabaja por ar-
riendo tomará la finca y las haciendas del amo 
principal con el pleno conocimiento de las pen-
siones y contribuciones que tengan las propie--
dades , y sabrá ajustarse con dicha rebaxa; y los 
arrendamientos, que no estubiesen concluidos 
al tiempo del establecimiento de esta Ú N I C A Y 
U N I V E R S A L CONTRIBUCIÓN , deberán en este ca-
so los labradores descontar de las pensiones que 
tienen que entregar á los legos y Eclesiásticos 
por razón de propietarios, la que tenemos seña-
lada para el establecimiento de la tínica ; y por 
este medio jamas paga el labrador, sino el dueño 
de la finca, y nada importa saber quien es el 
amo , ni buscar su persona , pues el orden que 
llevamos explicado llama directamente la pro-
piedad que no puede en ningún tiempo perder-
se ; y el sugeto d sugetos que la cuiden la toma-
rán á su cargo con la rebaxa que les parezca mas 
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conveniente ; y de este modo no hay perjuicios, 
respecto que nadie mejor que los interesados po-
drán contratar lo que les tenga mejor cuenta ; y 
si el labrador fuese al mismo tiempo dueño ab-
soluto de la finca deberá pagar la Única Contri-
bución por entero por ser propietario, y lo mis-
mo los que últimamente disfruten , o' reciban las 
haciendas d propiedades en foro , pues estos úl-
timos son los verdaderos dueños del dominio 
útil , y por consiguiente deben quedar exonera-
dos los dueños del dominio directo, porque no 
reciben sino un reconocimiento muy corto ; y 
así es claro que los que nada tengan, no sufren 
pension alguna. 
14* 1 En vista de todo lo que va referido pa-
rece que se perjudican á los Diezmos, como igual-
mente á las fincas y rentas del ramo Eclesiásti-
co , lo primero porque llevamos dicho que se de-
ben sacar de 27 partes una de todos los frutos in-
clusive los Diezmos, y lo segundo porque se in-
corporan los bienes raices de los Eclesiásticos ? 
De ningún modo se perjudica al estado Ecle-
siástico; para convencernos de esta verdad nos 
explicaremos por partes; de los Diezmos diremos; 
que Benedicto XÍV en su Breve de 6 de Sep-
tiembre de 1757 nos declara , que el ramo Ecle-
siástico tiene el impuesto del Subsidio y Excusa-
do; y así debemos sin escrúpulo ni dificultad su-
jetar los Diezmos á la Contribución; y por el 
mismo Breve podemos incorporar las rentas y 
fincas de los Eclesiásticos; quedando por consi-
guiente libres de toda otra paga, sujetándose 
únicamente al orden y método general tan ven-
tajoso para todos; y para que de algún mo-
do no se pierda el Diezmo por entero deberán 
los Arrendatarios de cada Parroquia dividir to-
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dos los frutos inclusive la cria de ganados ma-
yores y menores , y asimismo los alquileres de 
las casas, ya sea en poblaciones grandes, ya pe-
queñas (exclusive las que habiten los labradores 
y dueños propietarios) en 27 partes, y llevar tan 
solo una ; y el resto de toda la cosecha se dividi-
rá en 10, percibiendo la Iglesia ó sus bienhecho-
res una : y de este modo quedan todos los vasa-
llos Eclesiásticos y legos aliviados de las contri-
buciones que ya llevamos extinguidas. 
15? ¿ Suponiendo establecida la Unica Con-
tribución conforme va referida, parece que no 
debemos exigir de las Provincias una misma can-
tidad , pues sabemos que unas son mas ricas que 
otras, y jamas seria justo percibir de la menos 
rica un producto igual á las mas poderosas ? 
Jamas pueden quedar perjudicadas las Pro-
vincias menos ricas siguiendo el método que lle-
vamos explicado para conseguir la ÚNICA Y U N I -
V E R S A L CONTRIBUCIÓN ; y la razón es clara res-
pecto deben pagar poco mas d menos de -ly par-
tes una de todas las producciones que resulten; 
y así si valiese la cosecha de la Provincia A por 
exemplo 108 reales vellón , el Rey o' sus Arren-
datarios cobrarán 4 , y si la Provincia B no tu-
viese de producción mas que 54 reales vellón 
percibirá S. M . 2 : de modo que la parte que lle-
va el Soberano siempre será en razón de la mas 
o menos riqueza que tengan las Provincias, y 
así nunca puede haber perjuicios; y las mismas 
reflexiones que llevamos manifestadas las debe-
mos aplicar á los Obispados, Parroquias, L u -
gares , &c. 
16? ¿Extinguidos los ramos de Provinciales, 
Millones , Subsidio, Excusado, y las demás ren-
tas anexas, quedarán perjudicadas muchisimas 
familias que en el dia sirven los referidos ramos, 
y no sería justo dexar de socorrerlas? 
Es cierto que establecida la ÚNICA Y U N I -
V E R S A L CONTRIBUCIÓN , como llevamos explica-
do , quedan extinguidos los ramos de Provincia-
les , Millones, Subsidio , Excusado, y las demás 
rentas anexas, y por consiguiente no necesitarla 
S. M . tantos dependientes; pero en ningún tiem-
po pueden perjudicar al Real Erario, sirvién-
dose S. M . exonerarles de sus actuales comisio-
nes y empleos dexandoles el sueldo por entero, 
respecto que el quinquenio del valor de las ren-
tas ya extinguidas contiene los salarios y gastos 
que en el dia sufre la recaudación de todas las 
rentas que llamamos de Provinciales; por tanto 
en nada se perjudica á S. M . , antes bien se ut i l i -
za el Real Erario, á proporción que se vayan 
extinguiendo los empleados ; y estos se deberán 
preferir siempre que lo soliciten en las demás 
carreras que en el dia tenemos existentes, y los 
que no deseasen empleo que únicamente disfru-
ten su sueldo actual en sus propias casas , dándo-
les libertad para aplicarse en los giros estableci-
dos en la Nación ; y de este modo quedan recom-
pensados, y la Real Hacienda nunca pierde, por-
que en breve tiempo quedarían extinguidos por 
la muerte, y los mas con otros empleos y comi-
siones ; y así, prescindiendo de las ventajas de 
este proyecto, se utiliza no poco S. M . , porque 
si bien lo examinamos llegarían , lo que menos, 
anualmente á las Arcas Reales 17 millones 147 
mil 897 reales y 12 maravedises correspondien-
tes á los gastos y sueldos de los recaudadores de 
las rentas Provinciales, como lo manifiesta el ad-
junto estado legalizado en forma ; y practicando 
lo expuesto quedarían seguramente todos los va-
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salios muy contentos, y ninguno quejoso. 
17? ¿ Para que hemos de inventar nuevos mé-
todos para fixar y recaudar la Unica Contribu-
ción si la tenemos establecida con satisfacción de 
la Superioridad y de los habitantes en las Pro-
vincias de Catuluña , Valencia, y otras? 
Las llamadas Unicas Contribuciones en las 
Provincias de Cataluña y Valencia no se puede 
decir que sean Unicas Contribuciones, ni me-
nos se puede asegurar que los habitantes de las 
referidas Provincias, y otras se hallen contentos 
y satisfechos; y para demostrarlo, no practican-
do lo que en nuestro plan se propone , diremos 
que los vasallos de las expresadas Provincias pa-
garán con respecto á un encabezamiento tem-
poral ó perpetuo; en ambos casos la porción que 
deba pagar cada vasallo se la señalará la justicia 
en razón de lo que cada uno tenga y sea suyo. 
Pero los que administran justicia , los mas son 
naturales y vecinos de los parages en donde exer-
cen la jurisdicion ; por consiguiente tendrán sus 
familias y parientes en el mismo territorio, y así 
quando les corresponda al Juez y á los peritos 
averiguar los bienes, y su calidad, sin ninguna 
duda darán menor estimación en un todo á los 
suyos , y á los de sus parientes y amigos; cuyo 
defecto lo suplirán con la sobrecarga que aplica-
carán á los demás; y estos aunque conozcan el 
perjuicio , no reclamarán : lo primero, porque 
no les conviene indisponerse con el Juez y con 
sus parientes y amigos, respecto son sugetos que 
anualmente tienen precision de valerse de ellos 
para sus pleytos y otros negocios : lo segundo, 
porque aun quando los vecinos quisiesen recla-
mar algún daño contra el Juez, como el total 
perjuicio repartido entre todos es para cada uno 
de poca consideración, no se atreven; y serian po-
co considerados en litigar cada uno en particu-
lar ; y para litigar en general era forzoso que se 
reuniese la voluntad de todos, lo que seria im-
posible tratándose de pelear contra el Juez, que 
podria incomodar algunos con respecto á los 
pleytos y otras causas detenidas: por estos y otros 
inconvenientes callan los infelices aunque conoz-
can que la sobrecarga es injusta: lo tercero , no 
es fácil que los vecinos conozcan sí se les perju-
dica d no; porque toda cantidad , sea de mucho 
ó poco valor , repartida entre varios, no es fácil 
conocer los perjuicios y la malicia de los repar-
tidores : ademas que era necesario el que los ve-
cinos practicasen materialmente las operaciones 
de los mismos peritos , o que siempre anduvie-
sen al lado de estos, lo que les es imposible prac-
ticar, porque siempre tendrian por enemigos al 
Juez, y á sus amigos: y aun quando quisiesen se-
guir los pasos de los peritos perderían su tiempo 
en la labranza y otros exercícios forzosos para su 
propia subsistencia: lo quarto, nadie ignora que 
todos los pleytos son por su propia naturaleza 
fastidiosos, costosos, y lo peor la pérdida de mu-
cho tiempo; á nada de esto se quiere exponer un 
infeliz labrador ni aun quando sea rico: y así 
reuniendo quanto va explicado diremos qüe to-
do encabezamiento es muy perjudicial, dexando 
á la misma Justicia territorial el encargo del re-
partimiento ; y siendo gente extraña mucho peor. 
Es cierto que parecen los encabezamientos muy 
sencillos, fáciles , y de ningún perjuicio; pero si 
se examinan por menor, observarémos una in -
finidad de males irremediables. 
Si los encabezamientos son perpetuos tene-
mos los perjuicios ya referidos, añadiendo el 
C m ; 
que resulta al Soberano y a los vasallos; la razón 
es muy clara , por exemplo el Pueblo A se en-
cabezo perpetuamente por 4; es evidente que 
dentro de pocos años, como el valor de todas las 
cosas va en aumento, y no pudiendo S. M . su-
bir el referido encabezamiento se perjudicarla, 
y llegaría á no poder sostener las precisas urgen-
cias de la Corona. A l contrario también los va-
sallos sufrirían cargas insoportables, porque si 
en el año de 2 por exemplo, podian pagar 4 ; en 
los sucesivos no les seria fácil cumplir por las 
ruinas de las fábricas , emigración de muchos ha-
bitantes , mortandad de ganados , y otros infini-
tos males. Si los encabezamientos son tempora-
les nos hallamos con los mismos defectos ya ex-
plicados , y ademas la molestia y sobrecarga de 
gastos y disgustos aunque estos no se repiten en 
juicio ; cuyos daños se multiplican en razón del 
mas ó menos tiempo de los encabezamientos. 
También puede sufrir el Real Erario, porque la 
Superioridad por no incomodar ni gastar, pide 
tínicamente la razón á los Pueblos de la carga 
que pueden sufrir , y estos lo manifiestan remi-
tiendo un empadronamiento de los vecinos con 
la carga respectiva. Es claro que los Pueblos en 
este caso manifestarán mucho menos de lo que 
debían realmente pagar, sufriéndolos infelices, 
como va dicho, una infinidad de males que ellos 
mismos no pueden conocer por lo que llevamos 
relacionado, y aun quando los percibiesen no les 
conviene descubrirlos para no sufrir mas inco-
modidades; y así pierde el Rey , y padece el va-
sallo , cuyos males ignora la Superioridad y los 
Xefes de las Provincias; estos están persuadidos 
que los encabezamientos son útiles, y es muy 
dificultoso convencerlos, porque los mas dicen 
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que no hay males porque no hay quejas, y na-
da se adeuda: pero si estos Señores quisiesen por 
caridad disfrazarse y averiguar lo que va expues-
to, serian en este caso testigos de los daños, que 
por desgracia padecen , d por ignorancia , o' por 
mas no poder los infelices á quienes debemos 
defender y patrocinar; pues son los únicos que 
sostienen verdaderamente el Estado, y los que 
presentan á los poderosos y gentes pudientes las 
riquezas y regalos que disfrutan. 
Si la contribución fuese personal seria muy 
injusta porque á todos momentos se puede cam-
biar de fortuna, d aproximarse á la miseria. ¿Y 
quien es capaz de llevar cuenta y razón de las 
altas y baxas de lo que cada uno puede pagar 
personalmente? Ademas que seria un castigo, o 
por mejor decir una multa que impediria el au-
mento de la poblac ión:Quienes habían de re-
caudar, y qué cargos podríamos hacera los re-
caudadores de las altas y baxas de los habitantes? 
En suma no conviene por ningún pretexto la 
contribución personal, ni los encabezamientos 
perpetuos, ni temporales. 
Para trastornar todo nuestro edificio, no fal-
tará quien excave los cimientos, y pretenda re-
dargüir como falsos los dos datos en que funda-
mos nuestro cálculo. Lo primero parece excesi-
vo el gasto diario de 2 reales, que regulamos por 
cada persona; el mayor ríímero de habitantes, 
que son los pobres, ni desembolsan tanta canti-
dad ni consumen el equivalente en frutos del 
pais , como verá qualquiera que se acerque á i n -
dagar el sustento de las familias numerosas y mi-
serables en nuestras Provincias. Lo segundo se 
desconfia de la exâctitud del empadronamiento 
hecho en 1787; por consiguiente no es cierto 
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el niSmero de habitantes que supone; ni segu-
ro nuestro cálculo á qualquiera aspecto que se 
mire. 
A primera vista deslumhran estas dos refle-
xiones ; mas se disipan con solo presentar nues-
tro plan en toda su extension. E l gasto de 2 rea-
les es muy reducido para las dos clases de gentes 
de alta y de mediana fortuna; pero su exceso 
muy exorbitante le equilibramos con lo que pue-
da gastar de menos la gente pobre. Si á caso en 
estos tiempos puede rebaxarse algo de 2 reales 
diarios para la subsistencia regular de una perso-
na , que con economia compra , 0 que consume 
los frutos que ha regado con el sudor de su ros-
tro. Y así por punto general hemos computado 
esta moderada cantidad promediando y compen-
sando la falta en los unos con el sobrante en los 
otros. Formas que se apure,siempre será de po-
co momento el error que quiera figurarse en es-
ta regulación. La equidad y mérito principal de 
nuestro método es que tanto el rico como el po-
bre contribuyen en razón de lo que respectiva-
mente tiene cada uno. 
Tampoco á nuestro intento es substancial la 
escrupulosa exactitud del Censo Español forma-
do en el año de 1787; pues no se trata de un 
impuesto personal, sino real de la 27? parte de 
la cosecha de todos frutos, correspondiente al 
Real Erario , sea el que fuese el número de bra-
zos empleados para su cultivo. Nos hemos vali-
do de aquel Empadronamiento, únicamente pa-
ra aproximarnos al cálculo del consumo y esti-
mación de los frutos nacionales. 
Me parece, Exmo. Sr., que ya tenemos con-
textado á quantas dificultades se pueden proponer 
en punto al establecimiento de la ÚNICA Y U N Í -
( * 7 ) 
V E R S A L CONTRIBUCIÓN : sinembargo, tal vez al-
gunos podrán indebidamente decir que las com-
binaciones y cálculos que hemos hecho con res-
pecto á los tiempos presentes,; pueden Tnuy bien 
variar en mucha cantidad en lo futuro en punto 
al valor y estimación de las producciones,y que 
por consiguiente nuestro Plan está cimentado so-
bre falsos principios; á esto respondo que no 
puede haber equivocación ni perjuicio en ningún 
tiempo á S. M . ni al vasallo; porque si de las 
producciones del dia percibe el Rey por exem-
plo 4 , esta contribución irá multiplicándose en 
razón del aumento de las cosechas y demás ra-
mos ; y así la renta del Soberano será siempre 
eon respecto á la mas ó menos riqueza de toda la 
Nación ; y los vasallos no sufren , porque siem-
pre dan con proporción a lo que tienen : y ade-
mas de lo referido recompensa S. M . , y con 
mucho exceso , las pérdidas, si casualmente las 
hubiesecon el ahorro futuro-de todos los suel-
dos y gastos que se sufren con los empleados 
de las rentas Provinciales, que para los vasallos 
son generalmente mas perjudiciales que los mis-
mos impuestos. 
También dirán y replicarán ,que la UNICA 
CONTRIBUCIÓN én la forma y modo que lleva-' 
mos explicado,perjudica directamente á la agri-
cultura , respecto no imponemos derecho al co-
mercio de los simples y manufacturas Españo-
las , ni menos á la industria nacional, siendo así 
que todos los reynos extrangeros la alivian , car-
gando linicamente los impuestos en los gene-
ros de luxo : á todo lo expuesto se responde 
que en las ¿2 Provincias en donde se admi-
nistran las rentas Provinciales, no hay fábricas 
de luxo, pues todo quanto tenemos de esta cla-
E 
(-28) 
se viene délos rey nos extrangeros (como na-
die ignora , y oxalá no viniera) y las contribu-
ciones de los expresados géneros se pagan al ra-
mo de las rentas Generales; en el mismo mo-
mento de su introducción ; por consiguiente ya 
tienen satisfechos sus derechos. Y por lo que 
mira á la agricultura no podemos decir que se 
halla con mas contribución, mediante se han 
compartido por los cálculos ya referidos todos los 
derechos de los ramos que llaman Provinciales, 
con respecto á lo que CONSUMEN tos H A B I T A N -
TES de las 22 Provincias señaladas para la Unica 
Contribución ; y así todos vienen á pagar á pro-
porción de su respectivo gasto y la agricultu-
ra no tiene cargado todo <el impiíesto; por con-
siguiente las, fábricas y comercio interior dé 
nuestra peninsula , llegarían, á equilibrarse con 
las extrangeras en bondad , calidad , é igualdad, 
y. tal vez con mas exceso ,• y con estos aumentos 
tendríamos menos s.alida de caudales , y en esta 
parte se utilizaria y no poco nuestra nación,lo-
gratído mas población y riqueza en todo. 
No obstante , si á pesar de mis fundadas re-
flexiones , y de quanto llevo referido , hubiese 
alguna duda o' defectos , confio que V . E. se ser-
virá advertirmelos para.enmendar d satisfacer en 
lo posible quanto con el mas sincero deseo del 
mejor bien, llevo dicho en beneficio del Estado. 
También es constante , Excelentísimo Señor , 
que quanto mas se quiere cumplir con la obli-
gación de un buen ciudadano , hay mas traba-
jo en vencer á los que opinan á la inversa , 
ò á los que no están enterados en estas materias 
Q U E P O R D E S G R A C I A SON XOS MAS ; CU CSte CaSO 
solo se hallad remedio en la protección de V. E . 
y puedo asegurar que la ambición que me do-
O P ) 
mina se reduce á cumplir con mi deber arre-
glado al honor y conciencia que unicamente se 
dirige al debido cumplimiento de las obligacio-
nes de un leal y no menos agradecido vasallo 
de S. M . Sin embargo , si por casualidad hubie-
se algunos recelos de las buenas consequências 
de mis ideas, que se establezca el proyecto en 
una sola provincia , como por exemplo en la de 
Galicia ; y en este supuesto si V . E. me contem-
plase aproposito para el referido establecimien-
to, desde luego me sacrificaré muy gustoso en 
utilidad de mi provincia , con mucha compla-
cencia y satisfacción , y con esta sencilla prueba 
espero que todos se convencerán , quedando 
V. E. como los demás Señores Ministros , muy 
satisfechos de los medios que propongo para 
establecer en lugar de las rentas Provinciales 
una Ú N I C A Y U N I V E R S A L CONTRIBUCIÓN en be-
neficio seguramente de todo el Estado. Madrid 
y Marzo 19 de 1798. 
A Ex.mo Sr. 
Juan Josef Caamaño 
y Pardo. 

P L A N G E N E R A L , 
Que manifiesta los Habitantes correspondientes á cada una de las 22 Provincias, según el Censo Español del año de 1787 : y asimismo el 
producto de las rentas Provinciales, inclusive sueldos y gastos de los años de 92, 93, 94 , 95 ,y 96. Igualmente el valor anual de las Gra-
cias del Subsidio y Excusado; como también de los utensilios y paja; de los Derechos enagenados que no se reparten por beneficio común 
de los pueblos; de las Ferias y Mercados de Torrejon ; el 6 y 4 por ciento de las rentas liquidas de los propietarios; y el importe de la 
Refacción perteneciente al ramo Eclesiástico, que debe pagar S. M. anualmente. 
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Toro. . . , , 
Valladolid 
Zamora. . . • • • 
Sierramorena y Sitios Reales 
pagan las rentas Provinciales en 
sus respectivas provincias. . • • 
Mmas , según 
el Censo E s f a -
ñol del ario de 
1787. 
Producto de las rentas 
Provinciates incluso 
sueldos y gastos en 


























Baxese el derecho de 4 mrs. en 
libra de xabon desde el año de 92 
al de 95, por incluirse en ellos 
Renta de aguardiente de Ma-
drid y Sitios Reales 
L a de yerbas de los Partidos de ) 
Alcántara, Serena, y Calatrava. J 
Idem, de 4 maravedises en l i - % 
bra de xabon en administración > 
desde 89 en adelante ' 
L a de géneros extrangeros de > 
los Sitios Reales J 
L a de xabon fuera de las pro- * 
vincias de Castilla { 
Idem, de aguardiente de Cadiz » 
y Población de San Carlos. . . . y 
Derecho de internación de las'N 
Aduanas de Vizcaya, Santander, ( 
Barcelona, Zaragoza, Pamplona, ç 
Valencia y Alicante y 
Se resta del año de 96 por ha-" 
Uarse comprehendido en el 525, 
090 reales y 30 maravedises por 
la sosa y barrilla de Murcia, y 
140,273 reales y 9 maravedises 
por las Alcabalas de Alava y Gui-
púzcoa, cuyos ramos se exceptúan 
para la Unica Contribución,y así 
rebaxarémos dichas cantidades, 
como igualmente sueldos y gas-
tos correspondientes á la recau-
dacion de los expresados ramos. J 





































































































I 3 , i 8 5 , 3 9 4 
!? ,538 ,9!5 
2,3I9,879 






















































































































Quinta parte del producto de las rentas 
Provinciales, inclusive sueldos y gastos de 
los años de 92 , 93 , 94, 95 , y 96 
Por la Certificación que dió el Contador 
de la Gracia del Subsidio en 3 de Marzo de 
1798 , consta que el valor fixo y anual que 
percibe S. M. con respecto al Subsidio ordi-
nario y extraordinario, correspondiente al 
ramo Eclesiástico en donde se cobran las ren-
tas Provinciales, importa 
Por lo que certifica el Contador de rentas 
Provinciales en 23 de Enero de 98 se acredi-
ta que hubo un Real Decreto con fecha de 4 
de Julio de 1770, que comprehendia en la 
Unica Contribución la renta del Excusado, 
y que esta la hablan graduado por un quin-
quenio correspondiente á las provincias don-
de se perciben las rentas Provinciales en 
9,304,913 y 2 maravedises ; pero dicha can-
tidad se puede duplicar en virtud de los in-
formes reservados que se han tomado ; y así 
diremos que la renta del Excusado debe im-
portar anualmente 
Por la misma Certificación del Contador 
de rentas Provinciales se justifica,qué el va-
lor anual de los utensilios y paja importa. . 
Por la referida Certificación se comprueba 
que las rentas ó derechos enagenados que no 
se reparten por beneficio común de los pue-
blos importa 
Por la Certificación de los Directores de 
los cinco Gremios mayores de Madrid, dada 
en 9 de Febrero del presente año de 98 se 
acredita que S. M. percibe anualmente por 
las Ferias y Mercados de Torrejon 
Por la misma Certificación consta queS.M. 
cobra poco mas ó menos anualmente por la 
renta del 6 y 4 por ciento de las rentas l i -
quidas de los Propietarios 
Refacción según el Breve de Benedicto 
X I V . correspondiente al Ramo Eclesiástico, 
que debe pagar amTalmente S. M 
Reales vellón. 
162,097,439.18. 
Total de todas las Rentas, inclusive sueldos y gastos. 
9,276,001.31. 
18,605,826. 4. 
7,506,489. 6. 
2,065,438. 
76,611. 6. 
6,431,734- 7-
3,800.000. 
iú8>859,y33-í8-
